ACTO PRIMERO

ESCENA UNICA

PERSONAJES

PRESENTADOR, voz gruesa

EL REY, gordo y con bigotes

DESDESTRADO, el primer caballero del Rey

TEM, el segundo caballero del Rey

ROBUSTERO, el tercer caballero del Rey

RITA, la Reina, siempre preocupada por su look

EL HIJO DEL REY, siempre apartado de la sociedad

ALFREDO, uno de los guardias 24 hs. atrás del Rey

MEDICO

CUATRO CAMPESINOS,  de la edad media

AGUSTINO, señor de edad

PRESENTADOR– en la edad media, en un castillo de un reino, había un Rey. Estaba sentado en su trono fumando un cigarrillo, rodeado de un montón de guardias  vestidos de plata. De repente entraron por las puertas de la entrada principal, (que estaban enfrentadas al trono del Rey), sus tres caballeros de honor, vistiendo capas rojo escarlata largas hasta los pies. Ellos eran los tres caballeros que habian defendido la corona con sus vidas en la guerra y que, al igual que el resto del pueblo, le habian jurado lealtad infinita al Rey.

DESDESTRADO– (se agacha, pide permiso para hablar y se vuelve a parar) el almacenero de la cuadra de Robustero (señala a su compañero, ubicado unos pasos más atrás), que por cierto no es el único que piensa eso, dice que usted, su majestad, no debería fumar. Porque además de su gran masa corporal que no le hace nada bien a su salud, los cigarillos le hacen correr un muy serio riesgo de sufrir un paro cardiaco o padecer de cáncer de pulmón y morir.

REY– (alterado y con tono de desesperación) ¿cómo?, ¡¿yo morir?! 

RITA– (entra, caminando rápido y se para enfrente a su marido) ¡dame la plata!

REY– ¿qué?

RITA– si, preciso doscientas monedas de oro, nos vamos a París con mi hermana.

REY– ¿ahora?

RITA– si, es urgente, precisamos ropa nueva.

REY– pero,si cuando fuimos a Londres en nuestra segunda luna de miel hace 5 meces, te compraste toda la ropa de todas las tiendas 

ALFREDO– (abriendo un cajón de la cajonera y sacando prendas de vestir, entre ellas una de bebe) sí, todo esto

REY–además fuiste a Madrid la semana pasada.

RITA– si, pero yo soy la Reina y tengo la responsabilidad de dar el ejemplo al resto del pueblo de por lo menos tratar de verse bien.

REY– ¡Alfredo!

ALFREDO– si, su majestad.

REY– dale mi billetera a mi mujer.

ALFREDO– (trae una bolsa de cuero con monedas y se la da a la Reina sonriendo) sírvase señora, usted se la merece.

RITA– (mira con cara de asco al guardia, se da media vuelta y se va, caminando rápido) 

REY– (espera a que la Reina salga) chau, (hace un gesto con la mano hacia los tres caballeros) prosigan...


TEM– (se adelanta unos pasos hasta quedar al lado de Desdestrado) El almacenero teme mucho que eso suceda, porque seria la perdición del reino.

REY– y...¿por qué  la perdición del reino?

ROBUSTERO– (se adelanta hacia sus otros dos compañeros) porque si su majestad muere su perverso y diabólico hijo heredara el trono y convertirá a este hermoso reino de inmigrantes, que escapan de las horribles realidades de sus países, en un lugar más horroroso que el mismo infierno.

DESDESTRADO– (con voz de asustado) si, permitirá escuchar la música del diablo, los retratos de individuos sin sus ropas y se burlara del señor todo poderoso.

TODOS (menos el Rey)–  ¡todos tememos eso!

REY–  bueno ... entiendo, y a los efectos de que este miedo no afecte de alguna manera el rendimiento de los súbditos en sus labores, tendré que escoger entre una de estas dos opciones: dejo de fumar o el domingo, el día que dios descanso despues de crear el mundo, ahogo a mi hijo en las aguas ensangrentadas del río que rodea el castillo. ¡Mañana cuando me despierte anunciare mi decisión!

 ACTO SEGUNDO

ESCENA PRIMERA

PRESENTADOR– a la mañana siguiente Desdestrado, Tem, Robustero, el almacenero y el resto del pueblo esperaban, en la plaza central dentro del castillo donde esta el balcón del cuarto del Rey, a que su majestad despertara, en la radiante tarde de ese domingo, para anunciar su decisión que confirmaría su preferencia.

Eran las tres y media de la tarde cuando nuestro glamoroso, amable y majestuoso soberano despertó. Cubierto por su bata de peñarol, con su bigote despeinado, fumando el más grande habano de su larga y poco productiva vida, se asomo a su balcón.

REY– a raíz de que es importante aprovechar esta oportunidad en que la Reina y madre de mi hijo esta demasiado lejos como para oír sus gritos. Hoy cuando se ponga el sol y este suficientemente oscuro como para hacer esto discreto... 

¡ahogaré a mi hijo en las aguas ensangrentadas que rodean el castillo!

TODOS (menos el Rey)– (aplauden) 

DESDESTRADO Y TEM – (se comentan entre ellos mientras aplauden) muy bien.

EL ALMACENERO (a Robustero)– era una decisión difícil, ¿te veo en el río esta noche?

ROBUSTERO– si.

TODOS (menos el Rey)– esperamos que esta noche el hijo primogénito del Rey amanezca en el infierno y sufra dolorosas torturas causadas por horribles seres el resto de la eternidad  

PRESENTADOR– todo el pueblo se fue a terminar sus labores lo antes posible para poder asistir al la muerte del hijo del Rey. 

ESCENA SEGUNDA

PRESENTADOR– Al oír esto el “perverso” hijo del perezoso Rey trato de escapar, pero pronto se dio cuenta de que estaba encadenado a la pared y rodeado de guardias. Era obvio que no podía escapar, así que se dejo caer en el suelo esperando que su padre lo viniera a buscar para matarlo. Igual, para el no tenia sentido vivir en un mundo donde no lo entendieran, y lo encerraran diciendo que estaba loco.

Esta oscuro y todo el pueblo esta en la orilla del río, que tiene sus aguas rojas. El Rey va a buscar a su hijo en la celda, su hijo no se opone a que lo lleven, así que sin decir nada lo llevan hasta el río. Cuando llegan, acuestan al hijo del Rey boca abajo, a la izquierda del escenario, con las manos atadas mientras el Rey dice su discurso, encima de un pequeño escenario para que todo el pueblo lo vea.

REY– Hoy estamos aquí reunidos porque despues de estudiar una y otra vez las posibles soluciones he llegado a la conclusión de que la única opción es matar a este que por años he llamado hijo. Ahora antes de empezar presten atención a las palabras de mis caballeros (baja del escenario con una sonrisa) 

TODOS– (aplauden)

DESDESTRADO– (sube al escenario) ¡hoy es el día de un nuevo comienzo! (se hace a un lado para dejar un espacio para su compañero)

TEM– (sube al escenario) un comienzo, donde nunca más mencionaremos ni nos preocupemos por el hijo primogénito del Rey o sus locas ideas que a veces convencen a nuestros hijos (se hace a un lado para dejar un espacio para su compañero)

ROBUSTERO– (sube al escenario) yo siempre creí que habia que hacer algo con él (señala al hijo del Rey) y esta tarde me alegre mucho cuando por fin el Rey se dio cuenta de que habia que matarlo. ¡por favor su majestad empiece! 

REY– (ayudado por los guardias, agarra a su hijo por los pelos lo arrastra hasta el agua y le sumerge la cabeza en el río  hasta que muere ahogado. Deja que el río se lleve el cuerpo) 

TODOS– (aplauden y se van para sus casas)

ACTO TERCERO

ESCENA PRIMERA

A la mañana siguiente, esta el Rey en su cuarto, acostado en su cama, rodeado por su medico de cabecera y sus tres caballeros de honor.

DESDESTRADO (al médico)– estuvo tosiendo toda la noche

MEDICO– su majestad yo lamento mucho tener que informarle, pero usted sufre de un cáncer de pulmón muy avanzado

ROBUSTERO– eso es muy grave, ¿no?

MEDICO– es terminal

 REY– (asustado) ¿cuánto tiempo me queda?

MEDICO– eso no se sabe, pero de seguro no más de una semana 

TEM– ¿y despues que?

MEDICO– ¿cómo, que después que?, después se muere

TEM– no, digo

MEDICO– (interrumpe a Tem ) ¿cómo que no? le digo que si, se muere

TEM– pero no, no me refiero a...

REY– (se levanta de la cama y sale al balcón, sin que nadie se de cuenta)

MEDICO– (interrumpe a Tem) si es si, acéptenlo, su majestad se va a morir 

DESDESTRADO– déjelo hablar, no...

MEDICO– (interrumpe a Desdestrado) ¡va a morir!

ROBUSTERO– ¡cálmese señor!

MEDICO– no me ordene, no tiene derecho a ordenarme, además me hicieron enojar y según el contrato que su majestad... (mira hacia la cama del Rey que estaba vacía) ¿su majestad?

REY– ah, aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah....

ESCENA SEGUNDA

TODOS– (corren al balcón, miran para abajo y esta el cuerpo del Rey, que se habia suicidado)

MEDICO– ¡Dios mío!, que barbaridad, mejor me voy (camina hacia la puerta) chau, buena suerte

TEM– yo quería preguntar ¿quién iba a heredar el trono?

ROBUSTERO– siempre lo hereda el hijo primogénito

TEM– si, pero a ese lo matamos ayer de noche 

DESDESTRADO– ahora le corresponde a la Reina

ROBUSTERO– ¿y dónde esta la Reina?

TEM– ¿sigue en París?

ALFREDO– (asustado y enojado) si (pausa) ¿qué paso?

DESDESTRADO– el medico de cabecera le diagnostico cáncer de pulmón, le dijo que no iba a vivir más de una semana.

ROBUSTERO– sin que nos diéramos cuenta salió al balcón y se tiro para abajo

TEM– Alfredo, tenéis que llevarnos a París a buscar a la Reina, porque ahora el trono le corresponde a ella

ESCENA TERCERA

En París, están Desdestrado, Robustero, Tem, Alfredo que acaban de llegar  y están sentados en unos sillones  con la Reina en un palacio que se habia comprado con su hermana.

RITA–¿qué los trae por acá chicos?

DESDESTRADO– ¿el Rey sabía de este palacio?

REINA– se dice sabe, en tiempo presente, querido, a no ser que quisieras decirlo en tiempo pasado, pero eso solo si mi marido estuviera muerto o ya se hubiera enterado, ¿no?  
ROBUSTERO– Por eso mismo, ayer su majestad estuvo tosiendo toda la noche y hoy de mañana vino su medico de cabecera y la diagnosticó cáncer de pulmón

RITA– yo sabia

TEM– le dijo que no le quedaba más de una semana de vida, entonces salió al balcón y se tiro para abajo

RITA– no me digas que mi hijo heredo el trono

DESDESTRADO– no, a ese lo ahogó su marido ayer de noche en el río

ALFREDO–  (sonriendo) ahora el trono le corresponde a usted , su majestad

REINA– ¡bárbaro!, vos Alfredo me llevas  devuelta al reino y a ustedes caballeros me párese que mi diseñadora quería verlos, (como si fuera un secreto) le faltan modelos para su colección de invierno masculina.

ESCENA CUARTA

PRESENTADOR– Los tres caballeros fueron a visitar a la diseñadora, que los contrato como modelos y les consiguió un apartamento en París. Por otro lado Alfredo llevo a Rita al reino, pero cuando llegaron todo era un caos. 

ESCENA QUINTA

Se encontraba un grupo de cuatro personas y un señor de edad parada, discutiendo delante a la puerta del castillo.

RITA–(acercandose al grupo, con Alfredo detrás de ella)

CUATRO PERSONAS–¿usted, majestad heredará el trono?

RITA–(con mucha indiferencia, sobrandolos) pero obvio, yo queridos. 

AGUSTINO–pero... Su majestad, primero le corresponde a su hijo.

CUATRO PERSONAS–no, pero ese ya murió.

AGUSTINO–no, me refería a ese, sino que al otro.

RITA–(haciendose la asombrada) ¿Y... qué otro?

AGUSTINO–el de la segunda luna de miel.

RITA–no inventé, cómo puedes decir eso.

AGUSTINO–si es toda la verdad. Lo sé porque su difunto esposo me confesaba todos sus secretos.

RITA–pero, si tu nunca estuviste aquí.

AGUSTINO–y cuando te fuiste a Francia. Además se puede comprobvar si usted esta embarazada.

RITA–es cierto que estoy embarazada, pero no es del rey.

AGUSTINO–¿cómo puede negar eso?, si no es del rey, ¿de quién?

RITA–...no sé, pero aseguro que no es del rey.

TODOS MENOS RITA–entónces se comprobara con el actual exámen de ADN.

ESCENA SEXTA

PRESENTADOR–luego del exámen de ADN se comprobó que la reina llevaba un hijo del rey dentro de su vientre. Al sabrese esto, el heredero del trono sería este ser. Pasaron 6 meses y el pueblo estaba muy ancioso por recibirlo. Cuando nació, todo el reino lo acepto, debido a que el poder no sería ejercido por Rita. Solo quedaba asegurarse de que no creciera con los mismos ideales que su difunto hermano mayor. El nuevo ser resultó ser mujer. Al pasar unos cuantos años, el reinato volvió a ser lo que era antes de toda la tragedia.
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